
ANEXO 

POLITICA NACIONAL DE RECURSOS HIDRICOS 
DOCUMENTO DE DISCUSION* 

DIRECCIÓN GENERAL DE AGUAS 

1. ALCANCES DEL DOCUMENTO 

El presente documento pretende resumir los 
principios, objetivos y tareas que debe incluir una 
política de aguas en nuestro país, así como los ante- 
cedentes tkcnicos y jurídicos que la justifican. En él 
se han recogido las definiciones y avances realiza- 
dos en los últimos años, de forma tal que dichos 
lineamientos son el resultado y prolongación natu- 
ral de esta labor; haciendo explícitos e integrando 
muchos de los planteamientos que se han venido 
formulando en forma parcial. 

La temática de este documento está centrada en 
los recursos hídricos propiamente tales, consideran- 
do su influencia sobre una amplia gama de activi- 
dades del pais, y por lo tanto su estrecha relación 
con otras políticas específicas del Estado. 

Sin embargo este documento se ha limitado al 
análisis del recurso hídrico en su carácter de uso 
múltiple y de aquellos aspectos sectoriales que se 
ligan directamente coa su gestión, sin abordar aque- 
llas materias propias de dichas politicas sectoriales 
las cuales deben considerar otros diversos aspectos y 

l El presente documento de discusión se ha prepara- 
do en la Dirección General de Aguas por un grupo 
de trabajo constituido por: Humberto Pefia T., Di- 
rector General de Aguas.; Carlos Salazar M., Jefe 
Dpto. Estudios y Planificación; Mónica Pardo P., 
Jefa Dpto. Conservación y Protección Recursos Hf- 
drices, y Pablo Jaeger C., Jefe Dpto. Legal. 

En la actual versión se han incorporado distintas 
propuestas surgidas en talleres de discusión, con 
una amplia participación de usuarios, organismos 
públicos y universidades, realizados en las ciuda- 
des de La Serena, Temuco y Concepción. 

no solo el tema hídrico. Ese es el caso de las políti- 
cas relativas al desarrollo del riego, al sector energé- 
tico y al abastecimiento de agua a la poblaci6n. 

Asimismo, en él tampoco se abordan materias 
relativas a los impactos provocados a la poblaci6n, 
por el recurso hídrico en períodos de inundaciones: 
debido a su especificidad y porque ya ha sido defi- 
nido un camino para su tratamiento en las últimas 
modificaciones legales relativas a aguas lluvia. 

En cuanto a la estructuración de este documento 
cabe indicar que en él se presentan primeramente los 
principios y objetivos de una Política del Recurso 
Hídrico para nuestro país. A continuación se exponen 
los principales desafíos que debe enfrentar, y fmalmen- 
te se hace un diagnóstico en cada uno de los temas más 
relevantes, con sus proposiciones específicas. 

Por último, considerando que el objetivo de esta 
propuesta pretende servir de base para una discusión 
muy amplia y abierta con actores del sector público 
y privado, se ha estimado conveniente no incluir as- 
pectos financieros, ni plazos concretos para cada una 
de las iniciativas propuestas, ya que ello deber8 ha- 
cerse una vez que estas proposiciones sean debatidas 
y consensuadas las grandes líneas de actuación. 

2. &INCIPIOS Y OBJETIVOS DE LA POLfTICA 

2.1 Principios 

La Política Nacional de Aguas debe estar basada 
en los siguientes principios fundamentales: 

2.1.1 El agua está definida legalmente como 
un bien nacional de uso público, consi- 
derando que resulta esencial para la 
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2.1.2 

2.1.3 

2.1.4 

2.1.5 

vida de sus habitantes, para el desarro- 
llo económico-social de la Nación y el 
medio ambiente. Como tal corresponde 
al Estado asumir una tutela especial so- 
bre las mismas, a través de las normas 
regulatorias que garanticen que el apro- 
vechamiento de este recurso se efectúe 
en beneficio del desarrollo nacional y de 
la Sociedad en su conjunto. 
El aprovechamiento del recurso debe 
realizarse de forma sustentable y asegu- 
rando la protección del medio ambiente 
asociado. 
El agua es un bien económico y como tal el 
sistema jurídico y económico que regula 
su uso debe propender a que sea utilizado 
eficientemente por los particulares y la So- 
ciedad. De acuerdo a lo anterior, son apli- 
cables a los recursos hídricos los principios 
de la economía de mercado, con las adap- 
taciones y correcciones que exigen las par- 
ticularidades de los procesos hidrológicos. 
Asimismo, la actuación del Estado en 
esta materia debe estar regida por el 
principio de subsidariedad, debiendo 
dar apoyo a los sectores más débiles de 
la Sociedad en la satisfacción de sus ne- 
cesidades básicas; lo anterior sin perjui- 
cio del rol de tutela ya indicado en 2.1.1. 
La política de aguas debe propender a 
la participación de los usuarios, de las 
organizaciones sociales y del ciudadano 
común en la gestión del recurso hídrico, 
reflejando de ese modo el carácter de 
bien social, econ6mico, ambiental y cul- 
tural de los recursos hídricos, y contri- 
buyendo con ello al proceso de profun- 
dización democrática en la Sociedad. 
Los recursos hídricos, como parte del ci- 
clo hidrológico, tienen un comportamien- 
to complejo, con abundantes interaccio- 
nes espaciales y temporales a nivel de la 
cuenca entre sí y con los otros elementos 
del medio ambiente. La política de aguas 
debe reconocer esta complejidad y especi- 
ficidad de los procesos hidrológicos, para 
lo cual sus proposiciones deben estar sóli- 
damente basadas en el conocimiento cien- 
tífico técnico de los mismos. 

2.2 Objetivos 

En el marco de estos principios fundamentales se 
han planteado los principales objetivos de esta políti- 

ca del recurso hídrico, considerando que ellos persi- 
guen como finalidad última la utilización del recurso 
hídrico en forma armónica e integral, para lograr 
mejorar la calidad de vida de los habitantes; cuidan- 
do evitar que no se constituya en una limitante para 
el desarrollo social y económico del país. 
Los objetivos identificados son: 

2.2.1 

2.2.2 

2.2.3 

2.2.4 

2.2.5 

2.2.6 

2.2.7 

La 

Asegurar, en lo relativo a la disponibili- 
dad de agua, el abastecimiento de las 
necesidades básicas de la población. 
Alcanzar una elevada eficiencia de uso en 
los distintos aprovechamientos sectoriales 
en un marco de factibilidad económica, 
considerando su condición de bien escaso 
en gran parte del territorio, fundamental 
para la vida y el desarrollo del país. 
Lograr la localización del recurso hídri- 
co en aquellas demandas que presentan 
el mayor beneficio económico, social y 
medioambiental para el país. 
Maximizar el aporte de los recursos hí- 
dricos al crecimiento del país, a través 
del desarrollo de las fuentes no utiliza- 
das existentes y del reúso 
Disminuir el impacto de la variabilidad 
hidrológica en la actividad del país. 
Recuperar el pasivo ambiental existente 
en el país, en relación con el recurso hídri- 
co y asegurar su desarrollo sin que ello 
signifique un deterioro para el medio. 
Minimizar los niveles de conflicto rela- 
cionados con el agua y contribuir de ese 
modo a la paz social. 

~.ELDESAF~ODELOS 
REcuRsostiD~1c0S ENCHILE 

formulación de una política de recursos 
hídricos supone una identificación clara de los de- 
safíos que debe enfrentar y superar para lograr sus 
objetivos. 

A nivel mundial las evaluaciones efectuadas en 
los distintos foros internacionales (Conferencia so- 
bre el Agua, 1977 NU; Conferencia internacional 
sobre agua y medio ambiente, 1992; Conferencia 
sobre Medio Ambiente y Desarrollo, 1992 NU; Re- 
unión de la Comisión de Desarrollo Sostenible, 
1994) muestran la creciente preocupación debido a 
que en mucha áreas las actuales pautas en el desa- 
rrollo y uso de recursos de agua no son sostenibles. 
Cabe mencionar que el consumo mundial en el año 
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1900 alcanzaba a 600 km3/año, de los cuales cerca 
del 90% corresponde a riego: para fines del presen- 
te siglo la demanda total estimada bordea los 3.800 
km3/año, de los cuales unos 2.700 km3/año corres- 
ponde a riego, del orden de 800 km3/año a uso in- 
dustrial y unos 300 km3/aíio a uso doméstico. 

La reducción de caudales de los ríos ha tenido 
graves consecuencias para usuarios y ecosistemas; 
la sobreexplotación de acuíferos a tasas superiores 
a la reposición natural; los problemas de contami- 
nación y degradación de la calidad de las aguas; las 
dificultades de acceso al recurso para satisfacer ne- 
cesidades básicas de un alto porcentaje de la pobla- 
ción son desafíos que requieren con urgencia elabo- 
rar estrategias que permitan a nuestro planeta 
resolver las numerosas tareas pendientes en cuanto 
a la utilización del medio ambiente como fuente de 
recursos naturales y receptor de desechos. 

3.1 El desafío de la demanda 

El sostenido crecimiento económico y desarrollo 
social experimentado por el país durante la última dC- 
cada ha generado demandas cada vez mayores sobre 
los recursos hídricos por parte de los distintos sectores 
usuarios. Este crecimiento sostenido, sin precedentes 
en la historia, se produce en un contexto en el cual los 
recursos hídricos en una buena medida ya están com- 
prometidos en el abastecimiento de los usos actuales. 

Situación actual 

3.1.1 

3.1.2 

De acuerdo a los estudios realizados 
por la Dirección General de Aguas 
(DGA), el uso del agua en el país alcan- 
za a un valor aproximado a los 2.000 
m3/s de caudal continuo, de los cuales 
el 67.8% corresponde a usos hidroeléc- 
tricos y el 32,2 % a usos consuntivos. 
Entre los usos consuntivos, el riego repre- 
senta el 84,5% a nivel nacional, con un 
caudal medio de 546 m3/s, utilizado en el 
abastecimiento de unas 2 millones de hec- 
táreas, que se localizan casi completamen- 
te de la IX Región al norte, de las cuales se 
estima que 1,3 millones (sic) de hectáreas 
tienen una seguridad de riego razonable. 
El uso doméstico equivale al 4,4% de los 
usos consuntivos, con unos 35 m3/s, y es 
utilizado para dar abastecimiento al 98% 
de la población urbana y aproximadamen- 
te al 80 % de la población rural (concentra- 
da). Los usos mineros e industriales repre- 

sentan el 11% del uso consuntivo total. 
(Fig. 1: Usos consuntivos a nivel nacional) 

3.1.3 Este panorama general presenta impor- 
tantes modificaciones si se analiza a ni- 
vel regional. Es así como en las 3 prime- 
ras regiones del extremo norte compiten 
en forma equilibrada los usos domésti- 
cos, mineros, industriales y agrícolas. 
En la RM y en la V Región el uso do- 
méstico resulta significativo, mientras 
que en el resto del país hasta la IX Re- 
gión predomina absolutamente el USO 

en riego. De la X Región hacia el sur los 
usos consuntivos son pequeños. Por su 
parte los usos no consuntivos se locali- 
zan en la actualidad preferentemente 
entre las regiones VII y VIII. (Fig. 2: Dis- 
tribución de los usos por región). 

3.1.4 La magnitud de estos usos equivalen a ta- 
sas de consumo por habitante extraordina- 
riamente elevadas en comparación a paí- 
ses de similar nivel de desarrollo, e 
inclusive de países desarrollados. A este 
respecto cabe destacar que la disponibili- 
dad de agua por habitante desde la RM al 
norte es de por sí muy pequeña, ya que en 
general es inferior a 1.000 m3/hab/año, e 
inclusive alcanza a 500 m3/hab/año, um- 
brales considerados internacionalmente 
como altamente restrictivos para el desa- 
rrollo económico de los países. (Fig. 3: Dis- 
ponibilidad de agua por habitante) 

3.1.5 En este contexto, las demandas de agua 
existentes significan una extraordinaria 
presión sobre los recursos hídricos. En 
efecto, de la RM al norte las demandas su- 
peran el caudal disponible, situación que 
solo se explica por el reúso reiterado de 
los recursos de agua a lo largo del curso de 
los valles. La extraordinaria intensidad de 
uso de los recursos de agua en esta zona 
tiene como consecuencia que durante pe- 
ríodos de extrema sequía los sobrantes que 
llegan al océano son prácticamente nulos 
hasta el río Rapel. La relación demanda/ 
disponibilidad se presenta substancial- 
mente más favorable entre la VI 

Situaciónfutura 

3.1.6 En el futuro, este escenario ya extraordi- 
nariamente restrictivo se acentuará no- 
tablemente debido a los nuevos requeri- 
mientos. La DGA ha efectuado una 
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3.1.7 

3.1.8 

3.1.9 

proyección de las demandas para el pe- 
ríodo de 25 años 1992 -2017. (Fig. 5: De- 
mandas futuras) 
De acuerdo a esa estimación, los reque- 
rimientos para los usos domésticos, mi- 
neros e industriales aproximadamente 
se duplicarán. 
El uso agrícola del agua se estima que 
puede crecer en aproximadamente un 
20%, como resultado de las inversiones 
orientadas a mejorar la seguridad de 
abastecimiento de unas 500.000 hectá- 
reas y de la incorporación al riego de 
otras 500.000 hectáreas. 
La proyección de los usos hidroeléctricos 
con la entrada del gas natural al mercado 
energetico resulta incierta. Los análisis 
de la DGA, antes de que se presentara 
este fenómeno, entregaban un aumento 
de 10 veces en los caudales utilizados en 
generación al año 2017. La entrada del 
gas natural evidentemente producirá un 
retraso en la incorporación de las nuevas 
centrales hidroeléctricas. Aunque proba- 
blemente la proporción histórica (70%) 

entre la potencia instalada de carácter hi- 
dromecánico y térmico se modificará en 
el futuro, la generación hidroeléctrica de 
las grandes centrales seguirá resultando 
de menor costo. De este modo, el incre- 
mento, proyectado de caudales para es- 
tos fines se espera que efectivamente se 
desarrolle en fecha posterior al año 2030. 

3.2 La presión del medio ambiente y la 
contaminación 

3.2.1 La experiencia de los países altamente 
desarrollados indica que la gestión de 
los recursos hídricos pasa progresiva- 
mente de una fase en la cual predomi- 
nan los problemas de tipo cuantitativo a 
una en que la restricción principal la 
imponen los aspectos de calidad de las 
aguas y de protección del medio am- 
biente. Sm lugar a dudas, nuestro país 
desde fines del presente siglo y en el 
próximo seguirá una tendencia similar, 
con las ventajas de las experiencias ob- 
tenidas por los países desarrollados y 
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FIGURA 4 

Disponibilidad y demanda de agua 

a nivel regional situación actual 
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FIGURA 5 

Estimación de incremento de la demanda (1993 - 2017) 
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con las particularidades que le impone 
su geografía y las características de su 
estructura económica. 
Cabe destacar que el país ha suscrito nu- 
merosos tratados internacionales ambien- 
tales (Convenciones Ramsar, de Diversi- 
dad Biológica, de Washington, CITES, de 
Lucha Contra la Desertificación, etc.) que 
establecen obligaciones respecto de estas 
materias, pero cuya aplicación no siempre 
ha sido plena. Asimismo no cabe duda 
que la participación de nuestro país en el 
comercio internacional se constituye en 
nuevas obligaciones ambientales. 

3.2.2 Lo anterior implica reconocer que esta 
concepción de la gestión del recurso se 
desenvuelve en un escenario determina- 
do por los pasivos ambientales hereda- 
dos de la gestión pasada. 

3.2.3 La gestión de los recursos hídricos que- 
da condicionada por dos temas ambien- 
tales que se relacionan directamente con 
las tasas de crecimiento económico y de 
la calidad de vida del país. Ellos son: 
- el requerimiento hídrico para fines 

ambientales 
- la contaminación de las aguas 
Requerimientos hídricos para fines am- 
bientales 

3.2.4 A medida que la conciencia ambiental de 
la sociedad se desarrolla, se reconoce la 
necesidad y validez de que el aprovecha- 
miento de las aguas se realice de forma 
tal que se asegure la mantención de cau- 
dales que permitan sustentar las deman- 
das ambientales existente sobre el recur- 
so. Dicha demanda ambiental hídrica 
considera el mantenimiento de caudales 
y de niveles de acuíferos y lagos para la 
protección de los ecosistemas y de los 
valores paisajístico y turístico asociados. 
En los últimos años se han materializado 
diversas iniciativas de carácter legal o 
administrativas que ponen de manifiesto 
la vigencia de estos aprovechamientos, 
de modo que la existencia de una de- 
manda ambiental, que limita la disponi- 
bilidad de recursos hídricos para atender 
las nuevas demandas de los sectores pro- 
ductivos, es una realidad indiscutible. 
Aunque no es posible disponer de un in- 
ventario completo de estas demandas 

3.2.5 

3.2.6 

3.2.7 

ambientales, se pueden entregar algunos 
antecedentes que reflejan su magnitud y 
distribución regional: 
En relación a la demanda ambiental 
asociada a la preservación de vegas y 
bofedales en el norte, de acuerdo al in- 
ventario realizado por la DGA, ella 
compromete a los acuíferos que alimen- 
tan 300 de este tipo de áreas, lo cual sig- 
nifica una limitación importante de los 
recursos explotables de esas regiones. 
Por su parte, de acuerdo a la experiencia 
extranjera, en general los caudales que se 
destinan a la mantención de los ecosiste- 
mas son del orden del 10% del caudal me- 
dio En la actualidad esta reserva de cau- 
dales se presenta frecuentemente en el 
proceso de constitución de nuevos dere- 
chos en los cauces de la IX Región al sur y, 
en menor medida, en la VKl Región, en 
ríos que aún no están agotados o cuando 
se trata de derechos no consuntivos. En la 
zona central se presenta ocasionalmente en 
los cursos inferiores de los ríos principales. 
Respecto de las aguas superficiales de 
la VIII Región al norte, cabe recordar 
que los derechos de aprovechamiento 
existentes permiten secar los cauces, ya 
que fueron constituidos en una época 
en la cual se daba poca importancia a 
los temas ambientales. 
Conviene destacar además la existencia 
del sistema nacional de áreas silvestres 
protegidas, las cuales tienen un régimen 
de protección especial que limita drásti- 
camente el uso productivo de los recur- 
sos naturales 

Contaminación de las aguas 

3.2.8 La contaminación hídrica se debe abor- 
dar tanto desde la perspectiva de las ca- 
racterísticas propias del cuerpo receptor 
y su vulnerabilidad frente a la contami- 
nación, como desde las fuentes contami- 
nantes y su relación con los recursos 
afectados. 

3.2.9 Es así como podemos destacar, por 
ejemplo, la alta persistencia de la conta- 
minación en los cuerpo lénticos y acuí- 
feros, de modo que en ellos el control 
estaría orientado a las medidas de pre- 
vención más que a las de mitigación. 



284 DIRECCIÓN GENERAL DE AGUAS 

Los principales problemas de contami- 
nación que es necesario resolver y cuya 
solución compromete la gestión de los 
recursos hídricos del país son: 

i) Contaminación por aguas servidas domésticas 

3.2.10 En Chile se puede observar que junto a 
elevados fndices de cobertura de abaste- 
cimiento de agua potable y de servicio 
de alcantarillado, se tiene un déficit ge- 
neralizado de plantas de tratamiento (se- 
gún información de la SISS, el año 1997 
solo el 20% de las aguas servidas posee 
tratamiento, proyectándose para el año 
2002 llegar a un 70%). De ese modo, exis- 
ten descargas de grandes caudales de 
aguas servidas no tratadas en puntos 
precisos de los sistemas hidrográficos o 
del litoral; constituyéndose sin lugar a 
dudas en la principal fuente contaminan- 
te de las aguas en nuestro país. 

ii) Contaminación por efluentes mineros y resi- 
duos industriales líquidos (riles) 

3.2.11 

3.2.12 

La importante actividad minera que se 
desarrolla entre la 1 y la VI Región, otor- 
ga gran importancia a este tipo de con- 
taminación, en especial considerando 
que coincide con regiones donde los 
caudales disponibles para dilución son 
nulos 0 muy pequeños. 
Es de interés destacar el significativo 
mejoramiento observado en años recien- 
tes en el manejo del agua en la minería, 
en especial en las grandes explotacio- 
nes, lo cual ha significado un notable in- 
cremento del reúso de las aguas en las 
faenas y un control estricto de los 
efluentes. No obstante lo anterior, el tra- 
tamiento y disposición de los residuos 
en la actividad minera continúa siendo 
un tema de alta preocupación en las re- 
giones señaladas, en especial en rela- 
ción a la gestión ambiental de la mine- 
ría pequeña y artesanal que estando 
muy difundida tiene un bajo nivel tec- 
nológico, y a la existencia de numerosos 
depósitos de residuos minerales, que de 
acuerdo a las evaluaciones del SERNA- 
GEOMIN, están en condiciones defi- 
cientes y significan un riesgo ambiental. 

3.2.13 En relación al uso industrial, de acuerdo 
al catastro de la SISS se identificaron 1.780 
descargas industriales, de las cuales el 
65% se disponen en las redes de alcantari- 
llado confundiéndose con las descargas 
domésticas y se depositan en la cuenca, 
ya sea a través del sistema hidrográfico, 
canales de riego o por vertidos al suelo o 
directamente al mar, el 35% . Esta situa- 
ción se ve agravada por la heterogénea 
distribución regional de la actividad in- 
dustrial en el país que produce una fuerte 
concentración de los problemas de conta- 
minación por riles en 3 zonas principales: 
la Región Metropolitana (cuencas de los 
ríos Maipo y Mapocho), la VIII Región 
(cuenca del río Biobío) y Valparaíso-Viña 
del Mar (cuenca de los ríos Aconcagua y 
Marga-Marga). 

iii) Contaminación agrícola y difusa de aguas 
subterráneas 

3.2.14 

3.2.15 

3.2.16 

Los principales contaminantes corres- 
ponden a lixiviación de sales del suelo, 
y a la incorporación de fertilizantes y 
pesticidas utilizados en la actividad 
agrícola. 
A este respecto, en nuestro país se ha de- 
tectado la existencia de procesos de sali- 
nización en diferentes valles del norte 
asociados a la actividad agrícola (San 
José, Camarones, Copiapó, Huasca, El- 
qui y otros). Un ejemplo notable en este 
sentido se observa en el valle de Azapa, 
donde la incorporación de nuevos suelos 
al riego desde los años 60 ha sido acom- 
pañada de un incremento sostenido de la 
concentración de sales en las aguas sub- 
terráneas. Otro caso relevante de conta- 
minación difusa se observa en la RM, 
donde se presenta el incremento de ni- 
tratos en las aguas subterráneas provoca- 
do por el riego con aguas servidas , 
La contaminación con nitratos por el 
uso de fertilizantes en la actividad agrí- 
cola se ha observado en las áreas rega- 
das de la VI Región al norte, en especial 
en las aguas subterráneas de los cursos 
inferiores. Sin embargo, ella en general 
no alcanza niveles que se acerquen a los 
límites admisibles ya que en Chile el 
contenido base de nitratos en las aguas 
naturales es extremadamente escaso. 



Cabe señalar que el seguimiento de este 3.3 
tema reviste mucho interés si se consi- 
dera que el uso de fertilizantes en las 3.3.1 
zonas regadas del país entre 1980 y 1990 
aumentó de una tasa promedio de 
aproximadamente 50 kg/ha a 150 kg/ 
ha, valor este último comparable con el 
de países desarrollados que tienen un 3.3.2 
agudo problema por contaminación de 
este origen. 

3.2.17 En relación a la posible contaminación 
por pesticidas, se puede señalar que ella 
no ha sido detectada en los estudios 
realizados por la DGA en aguas subte- 
rráneas y superficiales de Santiago al 
norte. Por su parte, el INIA ha medido 
trazas de pesticidas organoclorados en 
el 61,9% de las muestras obtenidas en 
ríos de la VI Región y en el 33,3 % de las 
muestras correspondientes a la VII y 3.3.3 
VIII Región. De acuerdo a estos antece- 
dentes se ha indicado que “al parecer, 
los ríos no son vías preferentes de dis- 
uersión de estos comuuestos”. 1 1 
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El desafío de la variabilidad climática 

Otro de los desafíos que enfrenta la ges- 
tión del recurso lo constituye la incerti- 
dumbre en relación a su disponibilidad 
futura, como consecuencia de la variabi- 
lidad climática. 
Al respecto es importante señalar que 
estando ubicado gran parte del país en 
una zona de transición climática, puede 
esperarse que presente una especial sen- 
sibilidad a un cambio climático global. 
En este sentido resulta especialmente 
notable la observación de las series his- 
tóricas de precipitación en el Norte Chi- 
co de nuestro país, las cuales presentan 
en promedio una fuerte disminución 
desde el siglo pasado. (Fig. 6: Precipita- 
ción media de La Serena y Santiago) 
De acuerdo con estudios realizados, la 
actual situación crítica con respecto a 
los recursos hídricos de Santiago a Co- 
piapó se agudizaría, aunque pudiera 
mejorar en el Norte Grande producto 

FIGURA 6 

Precipitaciones promedios móviles cada 30 años 

FUENTE DIRECCION GENERAL DE AGUAS 



del aumento previsto de la pluviosidad 
en el altiplano. 

certeza científica en relación a la magm- 
tud y ritmo de los eventuales cambios. 

Asimismo, inclusive en el evento de que 
no exista modificación en el régimen de 
precipitación, como consecuencia del 
aumento de la temperatura del aire se 
produciría el ascenso de la línea de nie- 
ves y un derretimiento más acelerado, 
con el consiguiente aumento de los cau- 
dales en el período invierno-primavera 
y una disminución en verano-otoño, 
justamente cuando la escasez es más 
aguda. (Fig. 7: Efecto de un eventual ca- 
lentamiento en 3” C sobre el régimen hi- 
drológico medio del río Maipo.) 

3.3.4 El impacto de tas alteraciones indicadas 
debiera ser más significativo en las 
cuencas donde existe una mayor pre- 
sión sobre el recurso hídrico y una in- 
fraestructura hidráulica menos desarro- 
llada. En todo caso, es importante 
destacar que, en la actualidad, no existe 

En el caso de Chile las tareas específicas que se 
asignan al Estado y a los particulares en relación al 
tema hídrico resultan como consecuencia directa de 
los siguientes elementos: 

4.1 La naturaleza jurídica del agua y de los 
derechos de aprovechamiento 

4.1.1 Aun cuando las aguas son bienes nacio- 
nales de uso público, esto es, de aque- 
llos cuyo dominio pertenece a la nación 
toda y su LISO corresponde a todos los 
habitantes de la nación, se concede a los 
particulares el derecho de aprovecha- 
miento sobre las mismas. En la legisla- 

FIGURA 7 
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4.1.2 

4.1.3 

4.2 

4.3 

ción chilena dicho derecho es un bien 
jurídico definido como un derecho real, 
cuyo titular puede usar, gozar y dispo- 
ner de él, como cualquier otro bien sus- 
ceptible de apropiación privada y tiene 
una protección jurídica similar. 
Además, el derecho de aprovechamien- 
to es un bien principal y ya no accesorio 
a la tierra o industria para los cuales 
hubiera estado destinada, de modo que 
se puede transferir libremente. 
No existen prioridades entre los diver- 
sos usos para el otorgamiento de nue- 
vos derechos, de modo que, existiendo 
disponibilidad de agua y no afectando a 
terceros, la autoridad asigna los dere- 
chos a quien los solicita sin ningún otro 
tipo de consideración, y si hubiera más 
de un interesado procede a su remate. 

La aplicación de una economía de libre 
mercado, que entrega las decisiones de 
inversión y desarrollo a la iniciativa 
privada, en el marco de mercados com- 
petitivos y sin distorsiones. 
La concepción de un Estado subsidiario, 
que no realiza aquellas tareas que pue- 
den desarrollar los privados, y que orien- 
ta su acción a las tareas y reguladoras, de 
fomento y desarrollo en aquellas áreas 
que los privados no pueden asumir, y en 
una importante labor de promoción de la 
equidad social, ámbito en el cual su papel 
resulta fundamental. 

Funciones del Esfado y de los particulares en 
relación a los recursos hídricos. 

4.4 En este marco general, en relación con 
la gestión y aprovechamiento del recur- 
so hídrico, el Estado asume las siguien- 
tes funciones: 

4.4.1 Investigar y medir los recursos hídricos 
a través del Servicio Hidrométrico Na- 
cional y generar las bases de datos que 
permitan la gestión informada del re- 
curso hídrico. 

4.4.2 Regular el uso del recurso hídrico, evitan- 
do el menoscabo de los derechos de terce- 
ros, su sobreexplotación y la sustentabili- 
dad medio ambiental. Para ese propósito 
debe analizar la concesión de los nuevos 
derechos de aprovechamiento y el otorga- 

4.4.3 

4.4.4 

4.4.5 

4.4.6 

miento de variadas autorizaciones (verti- 
dos, construcción de obras, cambios en los 
puntos de extracción de las aguas, etc.). 
Regular los servicios asociados a los re- 
cursos hídricos (agua potable, hidro- 
electricidad) y promover las condicio- 
nes para su desarrollo económicamente 
eficiente. Considerando el carácter de 
monopolio natural de los servicios sani- 
tarios y del abastecimiento eléctrico, el 
rol estatal se orienta en estos casos prin- 
cipalmente a garantizar la calidad de 
los servicios y a definir su tarifa. 
Conservar y proteger los recursos hídri- 
cos en un marco de desarrollo sustenta- 
ble, a través de los mecanismos que es- 
tablece la Ley de Bases del Medio 
Ambiente, el Código de Aguas y otras 
normativas sectoriales. 
Apoyar la satisfacción de los requeri- 
mientos básicos de los sectores más po- 
bres de la población; para lo cual se ha 
implementado el subsidio directo al 
consumo de esos grupos y al desarrollo 
de programas de agua potable rural. 
Promover, gestionar y, en la medida que 
existen beneficios sociales, apoyar el fi- 
nanciamiento de obras de riego y de las 
grandes obras hidráulicas que debido a 
su complejidad no existe posibilidad 
que sean asumidas por los privados. 

4.5 Por su parte, los particulares tienen las 
siguientes responsabilidades: 

4.5.1 Estudiar, financiar, decidir y llevar ade- 
lante los proyectos de desarrollo asocia- 
dos al agua. En este proceso los dere- 
chos de aprovechamiento son parte de 
su activo comercial y el agua se puede 
considerar como un insumo a la activi- 
dad productiva. 

4.5.2 Es tarea de los privados, estructurados en 
organismo de usuarios, la distribución de 
los recursos hídricos de acuerdo a los de- 
rechos de cada cual y la mantención de 
las obras de aprovechamiento común. 

Insfifucionalidad estatal 

4.6 Desde la perspectiva de la institucionali- 
dad estatal (Fig. 8: Sistema Institucio- 
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FIGURA 8 

Sistema institucional 

FUENTE: DIRECCION GENERAL DE AGUAS 

D. E. P.: UNIDAD SIG. 

nal), las características más destacables 
de la situación en Chile, son: 

4.6.1 

4.6.2 

4.6.3 

La concentración en una sola institución, 
la Dirección General de Aguas, las tareas 
de medición, investigación y de adminis- 
tración de recursos hídricos, que compe- 
ten al Estado. Ello tiene la enorme ventaja 
de orientar la evaluación de recursos hí- 
dricos hacia las necesidades más urgentes 
de la toma de decisiones por parte de la 
autoridad y de los usuarios. 
La ubicación de las tareas de regula- 
ción del recurso hídrico y de la protec- 
ción ambiental (DGA, CONAMA) en 
una posición independiente de los or- 
ganismos de gobierno que atienden a 
un sector usuario específico (SISS, 
DOH, CNR, etc.). 
La clara separación institucional de las 
distintas funciones que desarrolla el Es- 
tado, distinguiendo en especial entre: 

- La regulación del recurso hídrico en sí 
mismo (Dirección General de Aguas, 
DGA). 

- La protección y conservación ambiental 
(Comisión Nacional del Medio Ambien- 
te, CONAMA; DGA; DIRECTEMAR). 

- La regulación de los servicios presta- 
dos (Superintendencia de Servicios 
Sanitarios, SISS; Comisión Nacional 
de Energía, CNE). 

- Las labores de desarrollo y fomento 
(Comisión Nacional de Riego, CNR; 
Dirección de Obras Hidráulicas, DOH). 

- Las labores de apoyo a los sectores 
más pobres (Fondo de Solidaridad 
Nacional, implementado a través del 
Ministerio de Planificación Nacional, 
INDAP y Municipalidades). 

- Fiscalización y control de la calidad del 
recurso en sus fuentes naturales (DGA). 

- Fiscalización y control de la calidad 
de las aguas para fines específicos 
(Servicios de Salud, Servicio Agrícola 
y Ganadero, SAG; Servicio Nacional 
de Pesca, Subsecretaría de Pesca). 

- Fiscalización y control de efluentes 
(SISS, Servicios de Salud). 
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En la figura 9 se presenta una relación 
de las funciones del Estado y del sec- 
tor privado. 

5. DIAGN~SIKODELASITUACI~N 
ACTUALYPROPOSICIONES 

5.1 Naturaleza jurídica de los derechos de 
aprovechamiento y acondicionamiento 
del marco legal 

Diagnóstico de la situación actual 

5.1.1 El estatuto legal de los derechos de 
aprovechamiento de aguas en Chile y su 

libertad de transacción constituyen, en 
general, un mecanismo adecuado para 
la reasignación del agua como bien eco- 
nómico; considerando además que los 
sectores usuarios productivos cuentan 
con políticas consistentes y bien defini- 
das, que dan al agua un tratamiento 
equivalente al de un insumo más. 

5.1.2 Adicionalmente, la seguridad jurídica 
que se otorga a la propiedad sobre los 
derechos de agua, que se encuentra en 
la base del funcionamiento del merca- 
do, tiene un positivo impacto como ele- 
mento que favorece la inversión en el 
mejoramiento de la eficiencia de uso 

FIGURA 9 

Funciones del Estado y de los particulares 
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5.1.3 

5.1.4 

5.1.5 

5.1.6 

5.1.7 

5.1.8 

del agua por parte de los distintos 
usuarios. 
Asimismo, la legislación vigente con- 
templa el reconocimiento de los dere- 
chos de aprovechamiento ancestrales de 
las etnias y comunidades indígenas, de 
forma tal que puedan gestionar su regu- 
larización ante los tribunales de justicia. 
No obstante las reseñadas ventajas del 
estatuto de aguas vigente, es preciso re- 
conocer que para garantizar la asigna- 
ción eficiente desde el punto de vista 
económico, ambiental y social, conside- 
rando la sociedad en su conjunto y sus 
intereses de mediano y largo plazo, se 
presentan carencias y problemas que es 
imprescindible corregir. 
En este sentido, ha resultado muy nega- 
tivo que los derechos de aprovecha- 
miento, definidos como derechos reales, 
sean asignados a quien los solicita sin 
que se deban justificar los caudales pe- 
didos, en forma gratuita y a perpetui- 
dad, y, lo que es más grave, sin que 
exista obligación de darles un destino 
productivo. Esta situación constituye 
una cuestionable transferencia de rique- 
za a los particulares, de un bien nacio- 
nal de uso público, y constituye una si- 
tuación anómala respecto de un bien 
económico. 
Esta forma de asignar los recursos hí- 
dricos ha originado situaciones, amplia- 
mente documentadas por la DGA, que 
van en directo perjuicio del país, ya sea 
por la imposibilidad de constituir dere- 
chos a quienes realmente los requieren, 
la acumulación de derechos de agua 
solo con fines de acaparamiento y espe- 
culación, o la utilización de estos dere- 
chos como barreras de entrada para 
otros competidores. 
Por otra parte, en zonas como el norte 
de Chile, donde el agua es un recurso 
estratégico para el desarrollo, incluso 
para la supervivencia, se ha visto que 
solo las fuerzas del mercado no siempre 
son capaces de incorporar plenamente 
la complejidad de la situación de me- 
diano o largo plazo en relación con la 
disponibilidad del recurso hídrico. 
Asimismo, en ocasiones, se presentan 
importantes externalidades negativas 

asociadas al cambio de destino de los 
recursos hídricos, que no son considera- 
das en la actual legislación y que sin 
embargo pueden distorsionar seriamen- 
te la toma de decisiones por parte de los 
privados, con grave perjuicio para el in- 
terés social a nivel de cuenca. 
Ello es especialmente importante cuan- 
do se trata, por ejemplo, de transaccio- 
nes que significan el traspaso de recur- 
sos hídricos de una cuenca a otra, ya que 
frecuentemente cerca del 70% de los catrda- 
les usados como derechos consuntivos retor- 
nan a los cauces hacia aguas abajo. 

Proposiciones 

Asignación original de los derechos 

5.1.9 

5.1.10 

5.1.11 

Con el propósito de superar las limita- 
ciones señaladas previamente, se consi- 
dera fundamental la aprobación de las 
proposiciones de modificación al Códi- 
go de Aguas pendientes ante el Congre- 
so Nacional. Dicha modificación preten- 
de principalmente corregir la forma de 
asignación original de los derechos de 
aprovechamiento, las distorsiones que 
el sistema actual ha producido y definir 
un procedimiento para abordar los re- 
querimientos ambientales. 
A continuación se reseñan tres de las 
principales modificaciones propuestas: 
Establecimiento del pago de una patede a 
los derechos de agua constituidos y cuyos 
dueños no /os utilizan 
El valor de la patente se ha establecido 
con relación al perjuicio que significa 
para la sociedad la no utilización de 
esos recursos hídricos. 
De existir esta patente, se activará el 
mercado de derechos de aprovecha- 
miento, ello por el interés en venderlos 
de aquellos que no les han definido un 
destino productivo. 
Justificación de las solicitudes de nuevos 

derechos de aprovechamiento 
Al respecto se propone establecer la 
obligación de justificar la cantidad de 
agua que se solicita, de tal forma que 
exista concordancia entre los caudales 
pedidos y los fines invocados por el 



5.1.12 

5.1.13 

propio peticionario (lo que será regula- 
do por un reglamento), pero no se trata 
de justificar el destino que el privado 
desea dar al agua. 

Por otra parte, resulta de la más ele- 
mental prudencia que el traspaso a un 
privado del aprovechamiento de un 
bien nacional de uso público como es el 
agua, se realice con la razonable convic- 
ción de que ello no va a significar la im- 
posibilidad de dar abastecimiento de 
agua potable a la población o impedir el 
desarrollo regional, por no existir otras 
fuentes alternativas. 

De acuerdo con lo anterior, se propone 
complementar las atribuciones actuales 
de la Dirección General de Aguas con re- 
lación a la planificación del recurso hídri- 
co en las fuentes naturales, incluyendo la 
posibilidad de limitar o denegar una soli- 
citud de derecho de aprovechamiento 
cuando existen las razones fundadas ya 
indicadas. Dicha facultad se ejercería en 
consulta con un organismo público regio- 
nal de representación popular, como lo es 
el Consejo Regional (CORE). 

Obligación de reserva de caudales mínimos 
ecológicos en la consfitución de nuevos de- 
reckos. 

En materia ambiental, la proposición de 
modificación al Código de Aguas prácti- 
camente reproduce los artículos 41 y 42 
de la Ley 19.300, complementándolo en 
el sentido de precisar en el caso del agua 
cuál es el organismo encargado por ley 
de regular el uso de un recurso natural 
(Dirección General de Aguas) y la instan- 
cia de su aplicación (constitución de nue- 
vos derechos de aprovechamiento). 

De ese modo, solo se busca dar una ma- 
yor coherencia al Código de Aguas en lo 
relativo al proceso de constitución de 
nuevos derechos. 
Gestión de externalidades 

Con relación al control de las externali- 
dades no consideradas en la actual nor- 
mativa, según lo señalado en 5.1.8, se es- 
tima que esa materia debiera resolverse 
en el marco de una gestión integrada de 
cuencas. Para ello es necesario avanzar 
en la evaluación de la magnitud de estas 
a través de programas de investigación 

específicos que debiera promover la 
DGA, para luego definir eventuales mo- 
dificaciones legales en el marco de una 
gestión integrada de cuencas (ver 5.2.16). 

5.2 Estructura institucional, gestión 
integrada y planificación 

Diagnóstico de la situación actual 

5.2.1 La estructura institucional vigente pre- 
senta las siguientes ventajas: a) evita la 
distorsión de la función reguladora que 
se puede producir cuando dicha fun- 
ción coexiste en una misma institución 
con objetivos de carácter social (los cua- 
les en el ordenamiento existentes tienen 
un camino propio y explícito de solu- 
ción) u otros programas de Gobierno; b) 
Otorga un enfoque multisectorial al 
tema ambiental relativo a los recursos 
hídricos, en el marco de la Ley de Bases 
del Medio Ambiente; c) Da señales a los 
usuarios del recurso hídrico (públicos y 
privados), a los prestadores de servicios 
y sus usuarios en relación a la escasez 
del agua; d) Favorece el desarrollo eco- 
nómicamente eficiente de los aprove- 
chamientos sectoriales. 

5.2.2 Sin embargo, desde el punto de vista ins- 
titucional, es posible detectar superposi- 
ción y duplicidad en las labores de policía 
y vigilancia relativas al tema del control 
de la contaminación, como se señala en el 
punto 5.3. Así también cabe señalar que 
en el sector público la aplicación de facul- 
tades existentes no es completa por falta 
de recursos u otras limitaciones (duplici- 
dad, capacidad técnica, etc.). 

5.2.3 Existen factores que propenden a difi- 
cultar la adecuada coordinación que re- 
quiere una gestión integrada, impidien- 
do el control de las externalidades 
presentes en la gestión de los distintos 
sectores, y hace imposible el desarrollo 
armónico con una visión sistémica de 
mediano y largo plazo de los recursos 
hídricos de las cuencas. La carencia 
dentro del modelo institucional de ins- 
tancias de integración de los instrumen- 
tos sectoriales favorece la generación de 
ineficiencias, impactos ambientales y 
conflictos. 
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En la situación concreta de las cuencas chilenas 
se observan problemas específicos y que pueden 
atribuirse, al menos parcialmente, a la ausencia de 
una gestión integrada. En forma sucinta ellos se 
pueden resumir en los siguientes temas: 

52.4 

5.2.5 

5.2.6 

5.2.7 

5.2.8 

5.2.9 

Administración de los recursos hídricos a 
nivel de secciones (o tramos) de ríos y no 
a nivel de cuencas, lo cual limita funda- 
mentalmente la posibilidad de abordar ta- 
reas en materias relacionadas con el apro- 
vechamiento que por naturaleza propia 
afectan al conjunto de las secciones. 
Interferencias entre el uso de las aguas 
subterráneas y superficiales, las cuales 
se manejan en forma independiente sin 
aprovechar las enormes ventajas de un 
uso conjunto. 
Gestión independiente de los aspectos 
relativos a la calidad y a la cantidad de 
las aguas, lo cual se contrapone a la in- 
terdependencia sustantiva que existe 
entre las cargas contaminantes y los 
caudales de dilución. 
Uso del recurso hídrico exclusivamente 
para fines sectoriales, con una pérdida 
de eficiencia debido a la ausencia de un 
escenario adecuado para el desarrollo 
de iniciativas de uso múltiple más ven- 
tajosas (los proyectos de uso múltiple 
existentes tienen su origen en acuerdos 
de hace más de 25 años). 
Análisis sectorial de los aspectos relati- 
vos al uso del suelo, cobertura vegetal y 
recursos hídricos, resultando en conse- 
cuencia muy difícil la concreción de ini- 
ciativas orientadas a controlar proble- 
mas tales como la erosión, la 
degradación de suelos, modificación del 
patrón de escorrentía, la salinización de 
las aguas y su contaminación difusa por 
actividades agrícolas. 
Ausencia de planes adecuados de con- 
servación ambiental y descontamina- 
ción, los cuales por su propia naturaleza 
suponen una visión holística, a nivel de 
la cuenca en sus distintas fases: diag- 
nóstico, formulación, implementación, 
financiamiento y operación. 

5.2.10 Imposibilidad de dar respuestas adecua- 
das a los problemas relativos al control 
de crecidas e inundaciones, y en general 

al manejo de los cauces los cuales supo- 
nen una fuerte interacción entre actores 
distribuidos espacialmente en distintos 
sectores de las cuencas y que se relacio- 
nan con estos fenómenos en forma muy 
diversa (usuarios de agua, municipios, 
poblaciones ribereñas, empresas foresta- 
les, inmobiliarias, agricultores, etc.). 

5.2.11 Limitación para hacer frente a impactos 
de sequías extremas, las cuales trascien- 
den en sus efectos de un modo complejo 
al conjunto de los actores de la cuenca y 
que requieren para su mitigación de 
programas integrales. 

5.2.12 Falta de integración entre políticas 
orientadas a la oferta de los recursos hí- 
dricos (constitución de nuevos derechos 
de agua, construcción de obras de infra- 
estructura, etc.) y aquellas que se refie- 
ren a la gestión de la demanda (uso do- 
méstico, hidroelectricidad, etc). 

Proposiciones 

5.2.13 

5.2.14 

La experiencia internacional y la evi- 
dencia técnica permiten afirmar que la 
cuenca se constituye de suyo en unidad 
fundamental de gestión de los recursos 
naturales, por cuanto no es posible 
abordar soluciones desvinculadas de la 
natural interrelación físico-espacial que 
se da en ese espacio geográfico. 
Asimismo, en este marco es posible im- 
plementar soluciones más eficiente que 
las alternativas disponibles a nivel de 
los actores individuales. 
Además la gestión integrada debiera in- 
corporar, teniendo presente un horizon- 
te de mediano y largo plazo, las exter- 
nalidades ambientales y económicas 
que generan los distintos sectores y que 
no son “percibidas” claramente por to- 
dos los usuarios. 
Para la detección y solución de proble- 
mas que afectan a los usuarios en la 
cuenca, resulta fundamental una parti- 
cipación amplia y representativa del 
sector público y privado permitiendo, 
sobre la base de un conocimiento ade- 
cuado de los sistemas hidrográficos (ver 
5.6.6 a 5.6.8), identificar apropiadamen- 
te los problemas, otorgar prioridades y 



armonizar o concordar las acciones a 
desarrollar. Su aplicación debe ser gra- 
dual y requiere de la adhesión y apoyo 
de los actores. 
Además, es necesario fortalecer y coordi- 
nar la acción de los servicios públicos vin- 
culados al tema para mejorar la aplicación 
de las funciones otorgadas (municipios, 
obras fluviales, policía y vigilancia, etc.) 

5.2.14” Es importante tener presente que las 
modificaciones propuestas no deben po- 
ner en riesgo los beneficios obtenidos ni 
las características legales e instituciona- 
les del sistema imperante de acuerdo 
con lo señalado, los elementos que de- 
bieran ser incorporados al actual mode- 
lo serían: a) la definición de escenarios 
de referencia futuros que orienten la ac- 
ción pública; b) la incorporación de las 
condicionantes derivadas del análisis a 
nivel de cuencas, en las políticas regula- 
torias públicas relativas a los recursos y 
a los aprovechamientos sectoriales y, c) 
la gestión de las externalidades produ- 
cidas por la acción de los distintos sec- 
tores y la promoción de las iniciativas 
multisectoriales de interés común 
Considerando la magnitud de las debili- 
dades del actual sistema institucional en 
este tema y la urgencia de avanzar en la 
solución de los problemas que se han 
identificado, conviene distinguir entre 
dos niveles de acción: 

5.2.15 a) Acciones dentro del marco institucional y 
legal vigente. 
Se propone abordar el tema a través de 
la elaboración, aprobación e implemen- 
tación de Planes Directores para la Ges- 
tión Integrada de los Recursos Hídricos 
los cuales tienen como objetivo delinear 
una acción coordinada entre: a) el sector 
público, en su calidad de ente normati- 
vo y fiscalizador; b) el sector público 
como promotor e inversionista del desa- 
rrollo sectorial; c) el sector privado, a 
través de las señales que se le entregan 
en relación con los efectos de acciones 
que importan el uso del recurso hídrico 
en áreas críticas o respecto de la conve- 
niencia del desarrollo de iniciativas 
multipropósito. (Fig.10: Plan Director) 
El Plan Director se define como un ins- 
trumento de planificación indicativa 

que contribuye a orientar y coordinar 
las decisiones publicas y privadas con el 
fin último de maximizar la función eco- 
nómica, ambiental y social del agua. 
Los planes directores, dada su naturale- 
za, requieren de un procedimiento de 
consulta a los actores representativos de 
la cuenca para su validación e imple- 
mentación. Para tal efecto se propone 
establecer a nivel regional un grupo ad 
hoc de composición mixta, público y 
privado (“Consejo de Recursos Hídri- 
cos”) con el objeto de lograr su efectiva 
aplicación a través de su aprobación por 
las instancias competentes (Consejos 
Regionales) para incorporarlos dentro 
de la estrategia de desarrollo regional. 
Cabe destacar que en esta materia el Mi- 
nisterio de Obras Públicas, a través de 
la DGA en coordinación con la Direc- 
ción de Obras Hidráulicas, tiene en de- 
sarrollo un programa para la elabora- 
ción de estos Planes Directores en un 
conjunto de cuencas críticas; habiéndo- 
se iniciado el análisis dentro de comités 
regionales de recursos hídricos reciente- 
mente creados. 

5.2.16 b) Acciones dentro del marco institucional y 
legal de mediano plazo. 
Se propone en el mediano plazo la crea- 
ción de Corporaciones Administradoras de 
Cuencas como una alternativa descentra- 
lizada, participativa y autónoma desde 
el punto de vista financiero para la ges- 
tión de las extemalidades presentes a 
nivel de las cuencas hidrográficas y 
para el desarrollo de las iniciativas de 
interés común. 
De este modo estos organismos, que no 
reemplazarían la estructura institucional 
vigente, se transformarían en una expre- 
sión concreta del proceso de regionaliza- 
ción y democratización de las decisiones 
que afectan a los ciudadanos y de autofi- 
nanciamiento de la infraestructura por 
parte de los beneficiarios directos. 
En relación a la acción de corto plazo re- 
señada anteriormente, bajo el concepto 
de gradualidad, la alternativa de la crea- 
ción de Corporaciones Administradoras 
de Cuenca representa un avance impor- 
tante, ya que permite el desarrollo de la 
cuenca en un marco de mayor institucio- 
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FIGURA 10 

Plan director 
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nalización, tanto del proceso de formula- 
ción de los planes como de la participa- 
ción de los sectores sociales, y la posibili- 
dad de incorporar mecanismos 
económicos e instrumentos financieros 
tales como tarifas, subsidios y multas. 
Como principio básico los integrantes 
de un organismo de esta naturaleza de- 
ben tener estrecha relación con los pro- 
blemas que se espera resolver y con 
aquellos organismos relevantes para 
permitir alcanzar su solución. En este 
sentido deben tener espacio en dicha es- 
tructura: los usuarios actuales y poten- 
ciales del agua; entes que utilizan cau- 
ces para vertidos; entes ribereños 
expuestos a los impactos de origen flu- 
vial; propietarios del suelo especialmen- 
te quienes tiene influencia significativa 
sobre el comportamiento hidrológico de 
la cuenca; representantes de la ciudada- 
nía que lo utiliza con fines recreativos y 
ambientales, y organismos públicos con 
atribuciones en la materia. 
Desde el punto de vista de financiamien- 
to se plantea una estrategia abierta que 
permita a la corporación establecer me- 

canismos que permitan acceder a distin- 
tas fuentes de financiamiento, entre los 
cuales los mecanismos de tarificación, re- 
cepción de cobros por multas de carácter 
ambiental y otras de similar naturaleza 
constituyen un elemento central. Ade- 
más resulta de la mayor relevancia obte- 
ner fuentes de ingreso provenientes del 
sector público y acceso a créditos 
En este sentido un criterio de política 
resulta fundamental para lograr los ob- 
jetivos de desarrollo y sustentabilidad 
que los recursos financieros generados, 
por las vías de cobros sobre uso o conta- 
minación, sean reinvertidos en un por- 
centaje mayoritario dentro de la zona 
que los genera. (5.48) 
De acuerdo a lo anterior, para este pro- 
pósito debiera llevarse adelante un am- 
plio debate a nivel de las instancias pú- 
blicas y de los actores privados que 
intervienen en las cuencas, previo a la 
formulación de un proyecto definitivo 
de creación de las Corporaciones Admi- 
nistradoras de Cuencas. 
Esta actividad debiera ser promovida 
por el MOP (DGA y DOH), en coordina- 



ción con otras instancias públicas y pri- 
vadas (regionales y centrales), conside- 
rando que dicho ministerio ha desarro- 
llado proyectos específicos orientados al 
diseño de estas corporaciones; los cua- 
les pueden constituir la base para un 
debate al respecto. 

5.3 Medio ambiente y contaminación 

Dingnóstico de la sittlación actual 

i) Pasivo ambiental acumulado 

5.3.1 

5.3.2 

5.3.3 

5.3.4 

Si bien la situación actual respecto de la 
incorporación de los aspectos medio- 
ambientales en el quehacer del país ha 
logrado avances importantes, contándo- 
se con una Ley Base de Medio Ambiente 
plenamente vigente, es necesario asu- 
mir con mayor énfasis el pasivo am- 
biental heredado. 
Aun cuando la asignación del recurso 
hídrico siempre se ha efectuado consi- 
derando su renovabilidad; en el pasado, 
la sustentabilidad del medio ambiente 
asociado a este recurso no se ha aborda- 
do cabalmente, lo que ha provocado de- 
terioros en la biodiversidad v/o en el 
valor escénico y turístico asociados a al- 
gunos cuerpos y cursos de agua. 
Es así como existen derechos de aprove- 
chamiento de aguas superficiales que 
no consideraron un caudal ecológico, 
permitiendo agotar los recursos hídri- 
cos en la mayoría de los cauces de la 
VIII Región al norte; existen humedales 
(vegas) en la zona norte que se han se- 
cado; usos no consuntivos que han sig- 
nificado variaciones importantes en los 
niveles de algunos lagos (Lago Chapo, 
Laguna de la Laja, entre otros). 
El control de las descargas de residuos 
líquidos a cuerpos y cursos de aguas ha 
sido escasa; cabe señalar que la promul- 
gación de la Norma Provisoria de la 
SISS es de 1992 y que en virtud de ella 
se han autorizado alrededor de sola- 
mente 100 vertidos en estos años, lo que 
contrasta con la magnitud de los verti- 
dos de distinto tipo existentes y con la 
mínima proporción de aguas servidas 
actualmente tratadas (ver párrafo 3.2). 

La descarga directa de riles a pozos de 
infiltración constituye una fuente de 
contaminación que no ha sido evaluada, 
no contándose siquiera con un catastro 
de dichas disposiciones, dada la com- 
plejidad que presenta su detección. 
Asimismo, el control de la contamina- 
ción difusa (forestal, agrícola y minera) 
ha sido muy escaso sino nulo, debido a 
que no se presenta como un problema 
generalizado en la actualidad y porque 
su control es aun más complejo que 
para las fuentes puntuales. 

5.3.5 El mal manejo que se ha hecho de los 
recursos vegetacionales (deforestación), 
del suelo y de los cauces (extracción de 
áridos, construcciones no autorizadas, 
etc.) ha incidido negativamente en el ci- 
clo hidrológico, en el equilibrio sedimen- 
tológico, y en la calidad de las aguas. 

ii) Situación actual a partir de In promulgación 
de la Ley de Bases del Medio Ambiente 

5.3.6 La Ley de Bases establece el proceso de 
generación de normas ambientales 
como pilar fundamental del control de 
la contaminación, debido a que esta se 
define en relación a las normas de cali- 
dad ambiental, y por tanto en base a es- 
tas normas se pueden utilizar herra- 
mientas tan efectivas como los Planes 
de Descontaminacibn y Prevención. 

5.3.7 Sin embargo a la fecha, en lo que res- 
pecta al recurso hídrico, aún no se cuen- 
ta con Normas de Calidad Primarias y 
Secundarias y solo se ha avanzado en la 
definición de la Norma de Emisión de 
residuos líquidos a cuerpos superficia- 
les cuyo proyecto definitivo se encuen- 
tra para la toma de razón en la Contra- 
loría. Lo anterior impide la declaración 
de Zonas Saturadas y Latentes imposi- 
bilitando la aplicación de Planes de 
Descontaminación y de Prevención. 
Además, el haber comenzado por nor- 
mar las emisiones antes que la calidad 
en los cauces y cuerpos superficiales po- 
dría, en algunos casos, generar dificul- 
tades para establecer los niveles de tra- 
tamiento requeridos. 

5.3.8 Otro instrumento preventivo de gran 
importancia lo constituye el Sistema de 



Evaluación de Impacto Ambiental, el 
cual se encuentra plenamente vigente 
desde abril de 1997; lo que ha significa- 
do un importante avance en la protec- 
ción del recurso, previniendo, mitigan- 
do, restaurando y compensando los 
impactos provocados por los proyectos 
y actividades más relevantes, 
Cabe destacar que el Reglamento de 
este sistema está siendo revisado con el 
propósito de solucionar las falencias 
que ha presentado su aplicación, propo- 
niéndose las siguientes modificaciones: 
ampliación de la ventanilla única, meca- 
nismos para una participación ciudada- 
na más oportuna e informada, control 
de calidad de los estudios y declaracio- 
nes, entre otros aspectos. 

5.3.9 La tarea de fiscalización y vigilancia de 
la calidad de las aguas se encuentra en- 
tregada a diversas instituciones hacien- 
do que esta labor sea muy dispersa y 
carente de la fuerza necesaria. Como 
asimismo los recursos destinados a este 
objetivo no son suficientes para lograr 
un control adecuado. 
Además, falta una mayor participación 
de los usuarios, municipalidades y de 
cualquier ciudadano en las labores de 
vigilancia y fiscalización. 

5.3.10 En lo que respecta al establecimiento de 
caudales mínimos ecológicos a respetar 
por los titulares de derechos de aprove- 
chamiento, esta exigencia se impone in- 
variablemente, desde hace más de 5 
años, en toda constitución de derechos. 
Dicha condición se establece también en 
el marco del SEIA. 

Sin embargo las metodologías utilizadas para 
su determinación no han sido validadas 
por el estudio y seguimiento en nuestro 
país; así como tampoco se ha alcanzado 
la definición precisa del nivel de conser- 
vación a que aspira la sociedad, cues- 
tión que se ve dificultada por el escaso 
conocimiento de nuestros ecosistemas 
acuáticos. 

5.3.11 A partir de 1992, el Código de Aguas 
pone bajo protección oficial de la DGA 
los acuíferos que alimentan las vegas y 
bofedales de la 1 y II Región, en tal sen- 
tido se han hecho avances muy positi- 
vos, habiendose identificado y delimita- 

do todas las zonas que corresponden a 
acuíferos que alimentan dichos hume- 
dales; como también constituye un fac- 
tor relevante el hecho de que las solici- 
tudes que recaen en estas áreas deban 
someterse al SEIA. Dicha protección no 
se ha hecho extensiva para los humeda- 
les del resto del país (por ejemplo los 
presentes en la III Región). 

Proposiciones 

5.3.12 Una de las tareas más importantes, en el 
corto y mediano plazo, lo constituye la 
necesidad de una plena implementación 
del marco regulatorio establecido en la 
Ley de Bases del Medio Ambiente. En 
este sentido, se hace indispensable ope- 
rativizar todos aquellos instrumentos 
legalmente definidos en dicho cuerpo 
legal para la protección del recurso y 
control de la contaminación. 

5.3.13 Es así como se debe avanzar decidida- 
mente en la generación de normas de 
calidad ambiental que permitan estable- 
cer Planes de Descontaminación y de 
Prevención; en el establecimiento de 
una clasificación de los cuerpos y cursos 
de agua que debiera ser realizada por la 
DGA y propuesta a instancias como los 
CORE o COREMA para su ratificación. 

5.3.14 De acuerdo con la experiencia, corres- 
ponde perfeccionar los procedimientos 
para la operación del SEIA (tales como 
la ventanilla única, participación ciuda- 
dana y otros aspectos) y mejorar la im- 
plementación de los sistemas sanciona- 
torios existentes 
Además es necesario generar una políti- 
ca de fiscalización y seguimiento, la 
cual debe considerar una adecuada co- 
ordinación entre distintos organismos 
del sector público, así como la entrega 
de los recursos suficientes para su efi- 
ciente funcionamiento. 

5.3.15 Más allá de la puesta en marcha de la 
normativa ambiental propiamente tal, 
es fundamental que sean implementa- 
das las soluciones de ingeniería requeri- 
das para revertir la contaminación exis- 
tente. Por razones económicas, ello 
supone una gradualidad en los Planes 
de Descontaminación; y en el caso de 
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5.3.16 

5.3.17 

las empresas del Estado (sanitarias) la 
decisión política de gestionar los finan- 
ciamientos necesarios, ya sea con la in- 
corporación de recursos financieros pri- 
vados o del presupuesto nacional. 
En tal sentido, cabe destacar las metas 
del actual gobierno respecto de estas 
materias, como por ejemplo el objetivo 
propuesto de lograr el año 2000 el trata- 
miento del 50% de las aguas servidas 
del país, para lo cual se define como 
principio basico “el que contamina 
paga”, vale decir, el financiamiento de 
dicho tratamiento proviene del cobro 
por medio de las tarifas a los usuarios 
en general, y para el caso de los usua- 
rios que no pueden afrontar dicho pago 
se procedería a operar instrumentos ta- 
les como el subsidio. 
En relación a los vertidos de las empre- 
sas, se deberá otorgar un plazo inferior 
a 5 años para el cumplimiento de la nor- 
mativa de control de emisiones, una vez 
que esta sea aprobada. 
Asimismo, deberán estar en aplicación, 
en un lapso no superior a 3 años, la to- 
talidad de los Planes de Descontamina- 
ción que deban formularse, a partir de 
la dictación de normas de calidad am- 
biental, lo cual supone el diseño e im- 
plementación de un programa específi- 
co orientado a ese propósito. 
Si bien no se ha detectado o no se tiene 
conocimiento de que la contaminación 
difusa constituya un problema en la ac- 
tualidad, es necesario tener presente la 
irreversibilidad que estos procesos pre- 
sentan en cuerpos especialmente vulne- 
rables como las aguas subterráneas, don- 
de el énfasis debe estar en la prevención. 
En atención a lo anterior, es necesario 
realizar una evaluación exhaustiva de la 
situación, para luego validar los instru- 
mentos de control existentes, o promover 
la creación de nuevos instrumentos. 
Lo anterior es igualmente válido para 
las descargas directas de residuos líqui- 
dos a pozos de infiltración, siendo nece- 
saria la realización de un catastro de di- 
chas descargas, evaluación de sus 
efectos y la aplicación de instrumentos 
vigentes de control como también la ge- 
neración de nuevos. 

5.3.18 Otro aspecto fundamental es el reforza- 
miento de la labor de fiscalización y vi- 
gilancia de la calidad del recurso, para 
lo cual se debe realizar una revisión ins- 
titucional con el fin de racionalizar y or- 
denar estas tareas; siendo necesario con- 
centrar dichas funciones en la DGA en 
cuanto a las fuentes naturales; en la 
SISS respecto del control efluentes; sin 
perjuicio de las actuales funciones que 
le otorga el Código Sanitario a los Servi- 
cios de Salud. 
Es necesario también fortalecer los me- 
canismos que hagan posible una mayor 
participación de los usuarios, municipa- 
lidades y de cualquier ciudadano en las 
labores de vigilancia y fiscalización. 
Además, junto con asignar mayores re- 
cursos a esta labor, será importante con- 
siderar en el largo plazo, una vigilancia 
integral y coordinada en el marco de 
una gestión integrada de cuencas. 

5.3.19 En cuanto al desarrollo de iniciativas 
tendientes a revertir la situación de 
aquellos cauces en que existen derechos 
de aprovechamiento que permiten ago- 
tar los recursos hídricos, no se prevé 
que en un plazo mediano se puedan im- 
plementar por el trastorno y alto costo 
que una acción en ese sentido tendría, 
visualizándose su solución enmarcada 
en la gestión de una Corporación Admi- 
nistradora de Cuencas. Para este propó- 
sito se deberá evaluar técnicamente su 
magnitud, analizar soluciones legales, y 
fuentes de financiamiento a fin de asu- 
mir los costos que un proyecto de esta 
naturaleza requeriría. 
Las medidas concretas tendientes a re- 
vertir esta situación serían: hacer uso 
del mercado del agua, expropiaciones 
de derechos y ejecución de nuevas obras 
hidráulicas que permitan un mejor 
aprovechamiento de las aguas. En este 
sentido, las nuevas obras de iniciativa 
estatal deberían incluir este objetivo en 
su justificación. 

5.320 Cabe recordar que, dentro de las modi- 
ficaciones al Código de Aguas propues- 
tas al Congreso Nacional se incluye la 
obligación de la reserva de un caudal 
ecológico en la constitución de nuevos 
derechos de aprovechamiento de modo 



de incorporar explícitamente esta exi- 
gencia en las atribuciones de la DGA. 

5.4 Aprovechamiento de los recursos hídricos 

Diagnóstico de la situación actual 

5.4.1 

5.4.2 

5.4.3 

5.4.4 

La situación actual del uso del recurso 
muestra que en términos globales la efi- 
ciencia del uso es baja, especialmente en 
el sector agrícola; al respecto cabe seña- 
lar que el riego tecnificado aun presenta 
una fracción pequeña del total de la su- 
perficie regada (debido a causas de baja 
rentabilidad, capacidad técnica o finan- 
ciera). Por otra parte en sectores especí- 
ficos, en áreas de gran escasez, donde se 
reconoce por parte de los distintos acto- 
res un elevado valor del agua, se obser- 
van esfuerzos muy significativos para 
mejorar la eficiencia de aprovechamien- 
to (por ejemplo minería). 
No se aprecia que la sola posibilidad de 
transacción de derechos de aprovecha- 
miento sea un incentivo suficiente para 
incrementar la eficiencia del uso del re- 
curso, y en general, salvo situaciones lo- 
cales, el mercado de derechos de apro- 
vechamiento es muy poco dinámico. 
A nivel extrapredial existen eficiencias 
bajas, atribuibles al tipo, estado y ges- 
tión de la infraestructura hidráulica. Sin 
embargo, en el contexto global las pér- 
didas locales son utilizadas superficial- 
mente aguas abajo o son un elemento de 
recarga subterránea, con lo cual la efi- 
ciencia a nivel de la cuenca aumenta. 
Cabe destacar que en los últimos anos el 
Estado ha venido impulsando un impor- 
tante programa orientado a aprovechar 
los recursos hídricos no utilizados y a 
mejorar la eficiencia del uso del agua. 
Dichos programas están dirigidos a la 
construcción de grandes obras hidráuli- 
cas de regulación de recursos hídricos 
superficiales, al acondicionamiento de 
canales, al estímulo de la inversión pri- 
vada en obras menores de desarrollo del 
recurso (pozos para aguas subterráneas) 
y al mejoramiento de la eficiencia (Ley 
de Fomento al Riego). Estos últimos han 
tenido un significativo impacto en los úl- 
timos períodos de sequía. 

5.4.5 

5.4.6 

5.4.7 

Sin embargo, estos programas no siem- 
pre son abordados desde la perspectiva 
de la gestión global del recurso; obser- 
vación que también es posible hacer a 
distintas normas que se relacionan con 
determinados usos del agua (ver punto 
5.2.7). 
Aun cuando las posibilidades técnicas 
son adecuadas, en el país no se han de- 
sarrollado programas de recargas de 
aguas subterráneas. 
La ausencia de programas de tratamien- 
tos de aguas también significa el des- 
perdicio de una importante parte de los 
recursos, cuya calidad presenta una li- 
mitación para su utilización. 

Proposiciones 

5.4.8 Dada la necesidad de impulsar el uso efi- 
ciente del agua y la dinamización del 
mercado de derechos, se debe explicitar el 
valor económico; para lo cual se deberá 
resolver sobre la proposición de una le- 
gislación para el cobro por la extracción 
de los recursos hídricos (tarificación). 
Con ese propósito un estudio de factibili- 
dad que la DGA está desarrollando será 
de utilidad a fin de orientar el debate y 
la posterior toma de decisiones en rela- 
ción a dicha iniciativa de proyecto de 
ley; la cual supone, sin lugar a dudas, 
una tarea de gran magnitud y una imple- 
mentación en el mediano o largo plazo. 
La tarificación deberá ser acorde con los 
derechos de aprovechamiento que se 
posean, de acuerdo a la localización 
geográfica y evitando producir duplici- 
dad de cobros (impuestos), en particu- 
lar en aquellos implícitos en la valoriza- 
ción de las tierras irrigadas. La 
aplicación de los recursos captado debe 
tener un importante grado de reinver- 
sión para fomentar el desarrollo susten- 
table en la cuenca (ver 5.2.16). 

5.4.9 Las disposiciones reglamentarias vigen- 
tes, que corresponden aplicar a los dis- 
tintos servicios públicos, que se relacio- 
nan con el uso del recurso; así como los 
programas de apoyo estatal para apro- 
vechar nuevas fuentes, para impulsar 
mejoras tecnológicas y para promover 
el reúso, deben revisarse con el propósi- 
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to de mejorar la eficiencia de aprovecha- 
miento de los recursos a nivel global. 
Con este fin se deberán analizar deteni- 
damente los reglamentos y disposiciones 
sectoriales tales como la Ley de Fomento 
al Riego (focalización, descentralización, 
etc.), las ordenanzas aplicables a la cons- 
trucción de viviendas y los procedimien- 
tos relativos a las sanitarias (tarificación 
y planes de desarrollo). 

Además, el Estado debe mantener su rol 
en materia de inversión en obras y en la 
movilización de recursos para apoyo y fo- 
mento al riego LI otras áreas, manteniendo 
a lo menos los niveles de inversión de los 
últimos años. Además la incorporación de 
recursos financieros directamente del sec- 
tor privado resulta esencial, para lo cual 
el diseño de estrategias que la incentiven 
utilizando el mecanismo de concesiones 
constituye un instrumento de amplias po- 
sibilidades para el desarrollo de los recur- 
sos hídricos 
Asimismo se deberán proponer e impul- 
sar un conjunto de medidas con el pro- 
pósito de activar el mercado de dere- 
chos de aprovechamiento de agua y 
disminuir costos de transacción. Entre 
ellas se incluye la implementación del 
Catastro Público de Aguas, el cual po- 
drá otorgar información relativa a los 
derechos de aprovechamiento, impres- 
cindible para la realización de las tran- 
sacciones; y la redefinición del rol de las 
organizaciones de usuarios en estas ma- 
terias (ver 5.5). 
Resulta de gran importancia dar amplia 
difusión a dicho mecanismo para que 
usuarios y público en general conozcan 
su alcance y se utilice adecuadamente. 

5.5 Administración del agua y 
organizaciones de usuarios 

Diagnóstico de la situación actual 

5.5.1 La administración del agua es asumida 
por los propios usuarios, organizados 
para tal efecto. Este sistema ha operado 
desde larga data cumpliendo en lo fun- 
damental con sus principales objetivos, 
en forma autónoma y sin costo para el 
Estado. 

5.5.2 Sin embargo, la forma de administra- 
ción y distribución del recurso por parte 
de los usuarios no ha evolucionado en 
concordancia con las exigencias actua- 
les, las que plantean escenarios de uso 
más intensivos, nuevas posibilidades 
tecnológicas avanzadas, problemas de 
naturaleza distinta y desafíos en rela- 
ción con la gestión integrada del recur- 
so (ver 52.14). Se aprecia que existen 
problemas de capacidad técnica y de 
gestión administrativa en las organiza- 
ciones de usuarios para adaptarse a esta 
nueva situación. 

5.5.3 Asimismo existen importantes áreas sin 
organizaciones de usuarios legalmente 
constituidas. Por otra parte, cabe señalar 
que en otros casos, existiendo dichas or- 
ganizaciones, estas no representan al con- 
junto de los usuarios o tienen una baja 
participación de los mismos en sus deci- 
siones. Situación que en algunos casos se 
explica por el temor de los regantes a per- 
der su control debido a que, según la ac- 
tual legislación, pudiera alcanzar mayoría 
los derechos no consuntivos 
En esta materia cabe destacar que el Es- 
tado, a través de la DGA y con fondos 
regionales, ha venido desarrollando un 
programa de organización legal de los 
usuarios en diversas regiones del país. 

Proposiciones 

5.5.4 

5.5.5 

Resulta de fundamental importancia 
avanzar en el fortalecimiento de las orga- 
nizaciones de usuarios en su capacidad 
técnica y administrativa, en su represen- 
tatividad y en el nivel de participación en 
las decisiones adoptadas. Este fortaleci- 
miento es importante para mejorar sus 
gestión interna así como en su interacción 
con otros actores en escenarios de gestión 
a nivel de la cuenca. 
De acuerdo a lo anterior, es necesario 
convocar a los actores público y privado 
para efectuar una revisión de la actual 
normativa legal con el fin de modernizar 
las estructuras de organización existen- 
tes. Entre los temas que se deberán resol- 
ver está la forma de incorporar a las or- 
ganizaciones los distintos tipos de 
usuarios de manera equilibrada para el 



resguardo armónico de sus intereses. 
Para estos efectos la DGA está desarro- 
llando un diagnóstico detallado a nivel 
nacional del funcionamiento de las orga- 
nizaciones actuales y la DOH ha desarro- 
llado estudios en cuencas específicas. 

5.5.6 Es fundamental elaborar un programa 
de capacitación, a mediano y largo pla- 
zo, con el apoyo conjunto de los secto- 
res público y privado, para mejorar la 
capacidad de gestión de las organizacio- 
nes, el desarrollo técnico del sector y fo- 
mentar la cultura hídrica (ver 5.7.6 ). En 
dicho programa se deberá incluir la 
creación de una instancia especializada 
de capacitación, como existe en otros 
países (Instituto de Tecnología del 
Agua), en este sentido se sugiere incluir 
este análisis dentro del proyecto de res- 
tructuración que se efectuando para el 
Instituto Nacional de Hidráulica o se- 
guir el ejemplo de organismos como el 
Instituto Chileno del Cemento, del As- 
falto u otros. 

5.5.7 Fortalecer las iniciativas públicas orien- 
tadas a la organización legal de los usua- 
rios, incluyendo en ello la organización 
de usuarios de las aguas subterráneas en 
acuíferos críticos, considerando una am- 
plia difusión para lograr la mayor inte- 
gración de los usuarios de modo avanzar 
en una gestión integrada que permita el 
aprovechamiento en un marco de res- 
guardo de los derechos involucrados. 

5.6 Evaluación y conocimiento de los recursos 
hídricos y sistemas de información 

Diagnóstico de la situación actual 

5.6.1 Las redes hidrológicas han tenido un de- 
sarrollo y evolución significativa en el 
tiempo, permitiendo contar con uno de 
los más avanzados sistemas hidrológicos 
a nivel de latinoamericano. Sin embargo, 
se requiere seguir avanzando en la mate- 
ria, ampliando la cobertura y las varia- 
bles a medir; siendo importante integrar 
las iniciativas que se ha desarrollado el 
sector privado en algunas cuencas. 

5.6.2 Asimismo, sistemáticamente se ha avan- 
zado en el conocimiento del recurso hí- 
drico superficial y subterráneo en todas 

las cuencas más importantes del país. Es 
así como en la mayoría de ellas existen 
estudios de evaluación de sus recursos 
hídricos e inclusive en varias se han de- 
sarrollado en los últimos años modelos 
matemáticos que representan su com- 
portamiento. 

5.6.3 Sin embargo, esta amplia labor en oca- 
siones no tiene el detalle y la profundi- 
dad suficiente para atender las necesi- 
dades de gestión que emergen en 
situaciones locales, en especial en áreas 
que se ejerce una mayor presión sobre 
los sistemas hidrológicos; situación que 
puede constituir una limitación para el 
desarrollo de proyectos de inversión. 

5.6.4 Por otra parte se detecta que a pesar de 
la importancia como recurso esencial 
del desarrollo, no existe apoyo significa- 
tivo a la labor de investigación, la cual 
se desarrolla básicamente vía iniciativa 
universitaria o a través del apoyo de la 
DGA. De este modo existen amplios va- 
cíos en el conocimiento básico de algu- 
nas materias (hidrología de zonas ári- 
das, relaciones agua-medio ambiente, 
comportamiento de acuíferos, relación 
agua-roca, etc.). 

5.6.5 Del mismo modo, tradicionalmente en el 
país no ha existido una preocupación del 
Estado para que los privados y el sector 
público accedan a la información relativa 
a los sistemas de recursos hídricos gene- 
rados por diversas fuentes. Esta situación 
está comenzando a ser corregida con la 
dictación, en el presente año, del Regla- 
mento del Catastro Público de Aguas y 
con la implementación de un Centro de 
Información de Recursos Hídricos en la 
DGA, el cual a partir de tecnología infor- 
mática de punta, pretende poner a dispo- 
sición de los usuarios los antecedentes re- 
lativos al recurso hídrico, derechos de 
aprovechamiento y todo lo que dice rela- 
ción con la gestión del recurso. 

Proposiciones 

5.6.6 Es primordial fortalecer y ampliar la co- 
bertura y alcances de los programas de 
modernización de las redes de monitoreo 
para permitir una gestión más eficiente 
del recurso y un mejor apoyo al segui- 
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miento y fiscalización, incorporando y ex- 
tendiendo tecnologías de punta y ade- 
cuando las capacidades de la DGA a las 
exigencias actuales y futuras. En este sen- 
tido el gobierno deberá mantener y refor- 
zar el plan de modernización actualmente 
en desarrollo en la DGA. También es fun- 
damental incorporar las iniciativas que el 
sector privado realiza, estableciendo los 
procedimientos de validación pertinentes 
e incentivos que lo impulsen a generar y 
compartir dicha información. 

5.6.7 Resulta básico desarrollar los estudios y 
análisis en la totalidad de las cuencas 
del país, priorizando de acuerdo al gra- 
do de conflictos que ellas presenten, 
permitiendo orientar la acción del Esta- 
do; el uso de las atribuciones existentes 
en los Servicios Públicos y, la acción pri- 
vada con una visión clara de los intere- 
ses de mediano y largo plazo de la so- 
ciedad en su conjunto. 
Para ello deberá ser realizado un pro- 
grama de mediano plazo (cinco años) 
que cubra la totalidad de las cuencas 
crfticas del país y que proporcione una 
modelación detallada de los recursos hí- 
dricos superficiales y subterráneos en 
cuanto a cantidad y calidad. 
Dicho programa deberá coordinar los 
esfuerzos de la DGA y de otros organis- 
mos públicos e incluirá los avances ya 
efectuados en diversas cuencas. 

5.6.8 Es necesario preparar y llevar adelante 
en el país un plan general de investiga- 
ción básica sobre el recurso hídrico con 
participación pública y privada, el cual 
dé cuenta de las debilidades de conoci- 
miento en un conjunto de materias es- 
pecíficas de importancia crítica para el 
desarrollo del recurso. 
Dicho plan deberá generar y movilizar re- 
cursos financieros, hoy utilizados en for- 
ma descoordinada en el ámbito privado y 
público, y las capacidades de investiga- 
ción disponibles en centros académicos. 
El gobierno deberá definir la instancia 
adecuada para la convocatoria de dicho 
plan, siendo una buena alternativa que el 
Comité Chileno para el Programa Hidro- 
lógico Internacional, entidad con una am- 
plia representatividad pública y académi- 
ca, asuma dicha coordinación. 
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5.6.9 Es fundamental acelerar los programas 
de modernización existentes destinados 
a mejorar el acceso a información tanto 
a especialistas como usuarios y público 
en general, a través de ampliar las redes 
y sistemas de información hídrica. 
Con este propósito debe fortalecerse el rol 
de la DGA como entidad centralizadora 
en la labor de proveer de información a 
autoridades, organismos, usuarios, em- 
presas y público en general, a través de 
los programas del Centro de Información 
de Recursos Hídricos y de la aplicación 
del reglamento del Catastro Público de 
Aguas, vigente desde enero de 1999, y 
avanzando en una coordinación, homoge- 
neización e integración con otros servicios 
que generan datos relacionados. 
Asimismo, deben abrirse canales y ge- 
nerarse incentivos que permitan el 
aporte de un importante volumen de in- 
formación que existe en el sector priva- 
do, de modo que sea accesible a usua- 
rios públicos y privados 

5.7 Formación técnica y educación al público 

Dingnóstico de la situación actual 

5.7.1 Se detecta una falta de oferta especiali- 
zada de formación técnica o profesional 
en el ámbito hídrico, para atender las 
crecientes necesidades actuales, y en- 
frentar los desafíos futuros. 

5.72 El proceso de formación continua y capaci- 
tación en temas especializados relativos a 
los recursos hídricos es muy escaso a nivel 
de servicios públicos, organismos de usua- 
rios, empresas, consultoras y ONGs. Las 
iniciativas por lo general responden a in- 
quietudes individuales más que a polfticas 
institucionales 0 empresariales. 

5.7.3 Los centros superiores de formación 
profesional no han ampliado sus pro- 
gramas respecto a los temas hídricos in- 
cluso es posible detectar reducciones 
curriculares dentro de la presente déca- 
da. Además la formación profesional 
que se entrega no ha incorporado el ne- 
cesario enfoque multidisciplinario re- 
querido actualmente. 

5.7.4 El público y los usuarios del agua no pre- 
sentan un conocimiento y cultura hídrica 
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proporcional a su importancia en la vida 
del país, la carencia de conciencia ciuda- 
dana sobre el tema dificulta fuertemente 
una participación activa e informada. 

5.7.5 La educación en sus fases iniciales no 
incorpora en forma explícita el tema hí- 
drico, situación que produce, tanto en el 
ámbito urbano como en el rural, una 
desvinculación de las personas en rela- 
ción con el recurso imposibilitando 
crear conciencia social sobre la vulnera- 
bilidad, fragilidad e importancia para el 
desarrollo de este recurso. Especialmen- 
te en el ámbito rural la relación de los 
niños con su entorno es escasa, dificul- 
tando el fomento de la protección y con- 
servación del recurso. 

Proposiciones 

5.7.6 

5.7.7 

5.7.8 

Es urgente la revisión de los programas 
y textos de estudio sobre los recursos 
hídricos orientados a la enseñanza bási- 
ca y media por parte de los colegios, 
dando contenido a la flexibilidad esta- 
blecida en la Reforma Educacional y por 
parte del Ministerio de Educación, en su 
rol orientador, teniendo en cuenta la di- 
versidad geográfica, el entorno en que 
se desarrolla el proceso educativo y la 
dimensión económica, ambiental, social, 
y cultural de dichos recursos. En parti- 
cular estos dos últimos aspectos cobran 
gran importancia a nivel rural. 
Se propone establecer en las escuelas de 
carácter rural las formación de alumnos 
en labores relacionadas al manejo del 
recurso (hidromensores, celadores, etc) 
para establecer vínculos permanentes 
con su entorno; en este proceso es fun- 
damental la participación de las organi- 
zaciones de usuarios y servicios públi- 
cos, a través de monitores-instructores y 
de apoyo en prácticas de terreno. 
Deberán organizarse planes de especiali- 
zación técnico-profesional en las mate- 
rias relacionadas con el recurso hídrico, 
con el fin de actualizar y ampliar los pro- 
gramas actualmente vigentes. Con este 
propósito las universidades e institutos 
profesionales debieran ser convocados a 
asumir un papel activo a partir de un 
diagnóstico que confronte las necesida- 

5.7.9 

6.1 

des actuales con la oferta disponible, la- 
bor a coordinar por el consejo de Educa- 
ción Superior y que debiera incluir un 
porceso de consulta (usuarios, colegios 
profesionales, etc.). En particular intere- 
sa vincular efectivamente la formación 
entregada con las necesidades reales 
(usuarios, sector público, empresas). 
Asimismo deberá estructurarse un pro- 
grama sistemático de difusión para la 
opinión pública, financiado por el Esta- 
do, orientado a destacar el valor del re- 
curso hídrico para el desarrollo del país. 
En este marco es necesario otorgar 
máxima relevancia a las actividades 
orientadas a los niños, considerando su 
impacto en la introducción de los cam- 
bios esperados en el comportamiento 
social. Este plan deberá ser implementa- 
do por una instancia que defina el Go- 
bierno y deberá tener un enfoque nacio- 
nal dando énfasis a aquellas regiones 
del país con mayor presión sobre este 
recurso natural. 
Una iniciativa de interés en este sentido 
lo constituye la creación de un museo 
del agua, que debiera presentar en un 
estilo moderno la importancia de recur- 
so hídrico para la vida del país y fomen- 
ta su conocimiento y cuidado. 

Parece razonable que deba crearse una 
instancia, que podría denominarse Co- 
misión del Agua, encargado de coordi- 
nar las distintas tareas que involucra la 
implementación de la Política de Aguas, 
la cual por su naturaleza cruza distintos 
ministerios, servicios públicos y distin- 
tos sectores de la actividad productiva. 
Se prevé que esta instancia debiera ser 
de alto nivel y por la especificidad de 
la materia y el carácter del recurso, que 
involucra temas ambientales, producti- 
vos y sociales, se estima conveniente 
que se radique en el Ministerio de 
Obras Públicas, como principal respon- 
sable de la gestión del recurso y de la 
infraestructura asociada, a través de 
sus servicios dependientes (DGA, DOH 
y SISS); pudiendo actuar la DGA como 
secretaría técnica. 


